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Diabetes Mellitus, un problema de salud pública Baja fertilidad en Chile

La Diabetes mellitus es una enfermedad 
crónica que afecta el metabolismo 
de los carbohidratos consumidos a 
través de los alimentos impidiendo 
que el organismo los convierta 
adecuadamente en energía utilizable 

por nuestro organismo. La última encuesta 
nacional de salud, que midió la prevalencia 
de los principales problemas de salud de los 
chilenos, se realizó en los años 2016-2017 e 
identificó un 74,2% de los chilenos mayores 
de 15 años con sobrepeso u obesidad, factor 
de riesgo asociado a la aparición de diabetes 
mellitus tipo II y un 12,3% de diabéticos con un 
notable incremento en personas mayores de 
65 años que supera el 30%, cifra que se triplica 
si consideramos la encuesta nacional de salud 
del año 2003, la que evidenciaba un 4,3 % de 
diabetes.

La diabetes mellitus es una enfermedad 
metabólica, crónica no transmisible. En Chile, la 
Diabetes Mellitus (DM) tipo II, es un problema 
de salud pública cuyos factores de riesgo 
están asociados a la malnutrición por exceso 
y a hábitos escasamente saludables, lo que se 
acompaña de una gradiente social, es decir, 
hombres y mujeres, con menos años de estudio.

Las complicaciones de la diabetes pueden 
afectar a varios de nuestros órganos y son 
graves. Entre las más comunes están las 
enfermedades cardiovasculares, insuficiencia 
renal, retinopatías, es decir, daños en los 
vasos sanguíneos de la retina causando 
pérdida de visión, neuropatías, daño en los 
nervios periféricos que afectan principalmente 
las extremidades y que pueden derivar en 

amputaciones, impactando la calidad de vida de 
los pacientes y también de quienes les rodean.

La prevención de la DM tipo II es una de las 
estrategias más efectivas para combatir esta 
enfermedad, lo que se logra a través de la 
adopción de estilos de vida saludable, también 
la educación para la salud juega un papel crucial 
en la concientización de la población sobre los 
riesgos que la diabetes puede ocasionar, por 
lo que resulta fundamental el aprendizaje del 
autocuidado.

Las políticas públicas como la incorporación 
de la ley del etiquetado nutricional permiten 
identificar el aporte de energía, azúcares, sodio, 
grasas saturadas en los alimentos procesados 
es otra estrategia de apoyo a la prevención. 
Una alimentación variada que corresponda a 
las cantidades que satisfagan las necesidades 
de energía cada persona y que de acuerdo a las 
guías alimentarias incluye lácteos descremados 
y bajos en azúcar, frutas y verduras frescas de 
distintos colores, legumbres al menos dos veces 
por semana, carnes de cortes sin grasa visible, 
pescados preparados de una forma saludable, 
ya sea al horno, a la olla o al vapor, limitar el 
consumo de grasas saturadas tales como 
longaniza, pate de cerdo, salchichas, mortadela, 
entre otros, consumir 6 a 8 vasos de agua al día, 
son factores que nos ayuda a prevenir el sobre 
peso y la obesidad comorbilidades gatillantes 
de la DM tipo II.

Junto a los factores mencionados es 
indispensable realizar actividad física en tiempo 
e intensidad recomendado por un experto, para 
evitar lesiones del aparato músculo esquelético 
ayudándonos a protegernos de la mal nutrición 
por exceso y las manifestaciones clínicas de la 
Diabetes.
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La caída de la tasa de fertilidad en Chile 
refleja una realidad compleja: en 2021, el 
promedio de hijos por mujer llegó a 1,2, 
según el INE. Aunque la inmigración ha 
influido en la cantidad de nacimientos, los 
hijos de extranjeros solo representan el 

17,4% del total.  Cifra que no cubre el mínimo necesario 
para el recambio generacional, y el impacto de esta 
baja fertilidad es claro: envejecimiento acelerado, 
reducción de la futura fuerza laboral y una 
disminución en la capacidad innovadora.
¿Por qué estamos ante esta situación? Desde 
lo sociodemográfico, encontramos el deseo 
de las mujeres de desarrollarse profesional y 
personalmente, explorar el mundo, priorizar estudios 
y trabajo, y, en algunos casos, decidir no tener hijos.

En paralelo, hábitos como el consumo de 
tabaco, alcohol y drogas, junto con la exposición a 
químicos, afectan la fertilidad. Desde lo biológico, 
un 53,3% de los nacimientos son en mujeres de 
más de 30 años, una edad en la que la fertilidad 
ya comienza a decaer. Además, el 75% de la 
población chilena presenta sobrepeso u obesidad, 
lo que, unido al sedentarismo y problemas de salud 
como la infertilidad, dificulta la posibilidad de lograr 
embarazos saludables.

Frente a este panorama, las mujeres deben tener 
la libertad de decidir cuándo y cómo ser madres, 
como parte de sus derechos reproductivos. Sin 
embargo, para aquellas que desean posponer 
la maternidad, se recomienda adoptar hábitos 
saludables, realizar chequeos preconcepcionales 
y considerar opciones como la preservación de 
óvulos. Es también fundamental que el Estado 
facilite el acceso a tratamientos de fertilidad, 
promueva políticas que protejan la fecundidad y 
fomente el autocuidado en quienes aspiran a la 
maternidad en el futuro.

La solución no pasa por imponer decisiones, 
sino por crear condiciones de bienestar y salud que 
permitan una maternidad segura y accesible para 
quienes así lo deseen.
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